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Corporación CreArte (US $5.000) Este proyecto busca 
mejorar y fortalecer la autoestima, interacción social y 
creatividad de escolares en riesgo a través del arte. En la 
actualidad, 140 alumnos de cuatro escuelas públicas de 
Peñalolén y Recoleta, provenientes de hogares pobres, 
inmersos en violencia doméstica, desempleo, 
hacinamiento y alcoholismo, están teniendo la 
oportunidad de participar en tres talleres de música y dos 
de literatura.  Sus escuelas no cuentan con los recursos 
necesarios para impartir clases de arte. 
 
La donación de nuestra Fundación se ha invertido en la 
compra de instrumentos musicales, equipos de sonido, 
grabadoras, libros de cuentos y poesía, y materiales 
didácticos tendientes a despertar la imaginación y  
aptitudes artísticas de los menores. 
 
Los talleres artísticos los dirigen voluntarios 
universitarios que han recibido entrenamiento 
especializado para trabajar con estos niños, las 
autoridades de sus escuelas y los apoderados. Los 
talleres de tres horas de duración se realizan cada sábado 
entre los meses de mayo y noviembre.  
 
Cada grupo participa en una presentación pública para 
las festividades del Fiestas Patrias y fin de año. A 
continuación les presentamos algunas poesías escritas 
por alumnos de quinto y sexto años básicos:  
 
El silencio era 
la contemplación de 
la tranquilidad. 
Rosa Lizama 
 

El río es claro 
como lluvia en la 
noche de invierno. 
Ana Lizana 

 
Los pájaros son  
hermosos como 
tus ojos cuando 
brillan. 
Ana Lizama 
 

En primavera 
los pájaros cantan por- 
que están alegres 
Iván Martínez 

 

Fundación Rescate (US $5.000) Esta organización le ha 
entregado atención y cariño a adolescentes de muy bajos 
recursos, portadores del VIH, tanto hombres como 
mujeres, por más de 14 años. Atienden a estos jóvenes 
35 profesionales, todos voluntarios, otorgándoles 
asistencia médica, social y espiritual. Su misión es 
ayudarles a terminar sus estudios secundarios y  
encontrarles trabajo y capacitación en empresas cuyos 
dueños o ejecutivos estén dispuestos a tenderles una 
mano.  
 
La Fundación Chileno-Americana ha otorgado 
financiamiento a proyectos de Rescate en cuatro 
oportunidades desde 1999. Nuestro aporte en el año 
2007 ha contribuido a financiar cuatro comidas diarias 
para 32 internos de la "Casa Santa Maria de la 
Esperanza” y almuerzos para 24 no residentes. Muchos 
de ellos han logrado una recuperación nutricional, han 
terminado la secundaria y se encuentran trabajando. Uno 
de ellos, Rodrigo –de 18 años-, nos contó:  
 
“Nací en una población callampa, la San Gregorio, al 
sur de Santiago. Nunca conocí a mi papá. Soy el mayor 
de cuatro hermanos.  Mi mamá trabajaba como 
empleada en casas del barrio alto. Por eso que desde 
chico pasé la mayor parte del tiempo en la calle. A los 
13 años, empecé a venderme por plata. Hace dos años 
me empecé a sentir enfermo, adelgacé mucho y mi dolor 
de garganta era tal que no podía tragar. Un amigo me 
trajo a Fundación Rescate. Me llevaron al hospital, 
empecé a tomar medicamentos. Ahí como que fui 
dándome cuenta que no había hecho nada muy 
bueno con mi vida. Hoy yo puedo y quiero hacer 
algo distinto. Al poco tiempo Rescate me consiguió una 
beca para entrar a estudiar Peluquería y Estética. 
Este ha sido mi verdadero hogar. Y ahora sé que existe 
la Fundación Chileno-Americana que nos apoya 
con la alimentación en la casa. Quería que 
conocieran mi historia y darles las gracias por lo 
que están haciendo por nosotros...porque o si no 
andaríamos puro dando jugo, o sea, perdiendo el 
tiempo...y la vida."  
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Centro de Apoyo Escolar Cecilia Arrieta (US$5.000) 
Esta organización multidisciplinaria de voluntarios 
apoya desde 1994 a varias poblaciones de bajos ingresos 
en la comuna de Peñalolén. Ayudó a construir 300 casas, 
contribuye a alimentar y vestir a los niños, y los apoya 
para que cumplan con sus tareas escolares. Junto con 
misioneros laicos que viven en la zona, se estableció este 
centro cobijado en un bus dado de baja. Allí pasan el día 
o concurren después del colegio 70 niños de entre 1 y 16 
años. 
A principios de este año, se construyó otro espacio en 
dos grandes contenedores metálicos, para la sala cuna y 
los niños de escuela primaria. Cuenta con dos salas de 
clases, baños y una cocina totalmente equipada. Si no 
fuera por este Centro, la mayoría de los niños no tendría 
la supervisión de un adulto antes y después del colegio y 
muy poco para comer durante el día. 
El aporte de la Fundación Chileno-Americana cubre los 
gastos de comida para el año y los materiales para 
impartirles clases de nutrición y preparación de 
alimentos. 
El caso de Kimberly –13 años- constituye un ejemplo 
exitoso. Ella es minusválida, nació con graves trastornos 
neurológicos, y su infancia transcurrió sin estímulos, en 
un corral. Unos vecinos informaron a las autoridades de 
su miserable existencia. La trabajadora social del Centro 
se la llevó a su casa y la inscribió en el programa 
nutricional del Centro. En menos de 6 meses, Kimberly 
duplicó su peso, comenzó a sonreír y a relacionarse con 
otros niños.  
 
Corporación Municipal de Educación, Salud y 
Atención de Menores de Puente Alto (US$ 5.000) Este 
organismo atiende a niños de la calle en uno de los 
barrios más pobres de Santiago. En su centro juvenil 
comunal, Casa de Encuentro El Viaje, se trabaja en 
forma individual, en familia y en grupo, con miras a 
evitar la deserción escolar, que caigan en adicciones y en 
la delincuencia juvenil.  

 

 
 

 
 
Visite nuestro sitio web:  www.chileusfoundation.org 
 
Nuestra Fundación está financiando la compra de 
material docente, comida y transporte para apoyar las  
actividades programadas para este año. 
Actualmente, el proyecto beneficia a 132 niños entre los  
9 y 17 años de edad. Muchos de ellos han tenido, por 
primera vez en sus vidas, la oportunidad de ir a un 
campamento de verano, viajar fuera de Santiago por el 
fin de semana y de practicar algún deporte.  Durante el 
año se reúnen semanalmente bajo la supervisión de 
monitores para analizar en grupo sus inquietudes, 
problemas o desavenencias familiares o con sus pares. 
Así aprenden a autovalorarse, a comunicarse, y a 
resolver sus problemas en forma positiva.



 
 


